
 

 
 
 
La Universidad del Cauca reitera su llamado a 
construir caminos de diálogo y paz  
 
Emitido por:  Rectoría y Comisión de Paz 
Dirigido a: Comunidad universitaria, Ciudadanía 

 
Popayán, 14 de octubre de 2026​
​
La Universidad del Cauca, en su condición de casa de pensamiento regional y espacio 
de encuentro para diversas voces, expresa su profunda preocupación y rechazo frente 
a los hechos de violencia ocurridos hoy en inmediaciones de la Facultad de Ciencias 
Humanas y Sociales, al finalizar la jornada nacional de movilización. 

Como universidad pública, reconocemos y defendemos el valor de la participación 
ciudadana y la protesta social como expresiones legítimas de la vida democrática. Sin 
embargo, reiteramos de manera categórica que el respeto por la vida, la integridad 
física y los derechos de los demás debe ser el eje rector de todas nuestras actuaciones, 
incluso en medio de las diferencias. Por ello, hacemos un llamado urgente a priorizar el 
diálogo, la escucha y la concertación para tramitar los desacuerdos, rechazando 
cualquier acción que ponga en riesgo la integridad humana o quiebre nuestra 
convivencia. 

Consecuentes con nuestro deber de proteger la vida, hemos activado de manera 
inmediata nuestros protocolos de prevención y cuidado. En este momento, nuestras 
brigadas se encuentran desplegadas brindando el acompañamiento necesario; de igual 
forma, hemos solicitado la intervención de la Defensoría del Pueblo como garante de 
los derechos humanos, y hacemos presencia activa en el Puesto de Mando Unificado 
(PMU) en articulación con las autoridades locales para monitorear y atender la 
contingencia. 

Nuestra Universidad es, ante todo, una comunidad humana construida a partir del 
encuentro diario entre estudiantes, profesores, administrativos y la ciudadanía. 
Compartimos este espacio para aprender, crear, debatir y aportar a la transformación 
de la sociedad. En este sentido, el cuidado mutuo es una responsabilidad compartida e 
ineludible, al igual que la protección de los espacios físicos y los bienes públicos que 
hacen posible nuestra labor académica, cultural y social. 

En momentos de tensión como este, invitamos a la reflexión serena y a la 
responsabilidad colectiva. Las diferencias no pueden convertirse en motivos de 
confrontación violenta, sino en oportunidades para escucharnos y trazar caminos 
comunes. La Universidad debe seguir siendo un escenario de libertad, donde las 

 



 

preocupaciones encuentren espacios genuinos de interlocución y los conflictos se 
aborden siempre mediante mecanismos pacíficos. 

Históricamente hemos acompañado los dolores, las luchas y las esperanzas de quienes 
habitan el territorio caucano. Hoy, reafirmamos nuestro compromiso inquebrantable 
con la formación de ciudadanos capaces de reconocer la dignidad del otro y de aportar 
a una sociedad más justa e incluyente. Este propósito nos convoca a todos, todas y 
todes, desde nuestras distintas responsabilidades, a proteger aquello que nos une. 

Nuestra Alma Mater es, y seguirá siendo, un territorio donde se piensa, se educa y se 
actúa para la paz. Cuidar nuestra casa común, nuestra comunidad y nuestro patrimonio 
es la manera más genuina de honrar la misión de la educación pública. Seguiremos 
transformando vidas y haciendo sueños realidad, siempre con la vida y el bienestar 
colectivo en el centro. 

 

Universitariamente, 
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